
COMPENDIO HISTORICO 

D E L A O R A C I O N D E L A S Q U A R E N T A HORAS, 

L L A M A D A C O M U N M E N T E 

C O N T I E N E U N C A T Á L O G O D E L A S CIUDADES, 
y Pueblos de España, é Indias, en que está estable-
cido, con expresión de su antigüedad , limos. A r -
zobispos y Obispos , que le pusieron en práctica , y 

Sumos Pontífices, que les concedieron este especia-
lisimo privilegio. 

A Ñ A D E S E U N A P É N D I C E D E L O R I G E N , Y 
progresos de la Real Congregación del Alumbrado, 
y Vela al Santísimo Sacramento , que concluye con 
unas breves , y piadosas memorias de la devocion fer-
viente de los Reyes de España á tan augusto Miste-

rio, como causa de haberse establecido en sus do-
minios tan saludables institutos. 
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AD OCRATE EITM QMHE S A N G E L I E1Ü S • 





SUPREMO REY DE LOS s t 
glos, inmortal, é invisible sobre ei 
augusto solio del Altar, en que ha-

céis ostentación de vuestra mag-
nificencia. 

S i el Cielo y la tierra tiemblan , y se estremecen 
en vuestra presencia: si las mas altas inteligencias 
do se atreven á levantar los ojos ante vuestra au-
gusta Magestad, temiendo ser oprimidas con el pe-
so de vuestra gloria. ¿Cómo, pues, osaré y o , tan mi-
serable y criminal, á parecer ante Vos, aunque con 
el justo motivo, y piadoso fin de consagraros en es-
ta humilde, y abreviada coleccion toda la extension 
de mis deseos , y ]os anhelos de mi corazon? ¿Quién 
podrá justificadamente excusar esta osadía de mi de-
voción, sino digo, obligación de la mas debida fide-
lidad y gratitud? ¿Quién, sino Vos mismo, cuyo ex-
ceso de caridad os ha hecho en esas Aras mas amable 
que terrible? Verdad es , Señor, que la fé de vuestra 
Iglesia me enseña creer , que sois un D i o s , cuya 
Magestad hace pasmar de temor á los que se acer-
can á vuestro Trono ; pero también lo es , que esta 
misma Madre me obliga á miraros en el Sacramen-
to de vuestro A m o r , como á un Padre , cuya bon-
dad consuela infinitamente á todos los que recurren 
á vuestra inmensa caridad. Esta, pues, os movió á 
darme las mas brillantes pruebas de vuestro amor 


